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SALUTACION Y TEMA: EL EVANGELIO Y 
LA JUSTICIA DE DIOS, Romanos 1:1-7 
 
     Mi meta ha sido siempre tener profundo compañerismo y comunión con el Señor al 
entender su Palabra, y a partir de esa experiencia explicar a su pueblo lo que significa e 
implica cierto pasaje. En las palabras de Nehemías 8:8. Me esfuerzo en “poner sentido” 
a cada pasaje con el fin de que puedan verdaderamente escuchar a Dios hablar, y que al 
hacerlo se encuentren en capacidad de responderle. 
 

Nehemías 8:8 (RVR)  
8 Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, 
de modo que entendiesen la lectura. 
Nueva Versión Internacional  
8 Ellos leían con claridad el libro de la ley de Dios y lo interpretaban 
de modo que se comprendiera su lectura.  
(LBLA)   
Y leyeron en el libro de la ley de Dios, traduciéndolo  y dándole el 
sentido para que entendieran la lectura.  
(SSE)   
Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y pusieron el 
entendimiento, y entendieron la escritura. 

 
     Obviamente, el pueblo de Dios necesita entender a Dios, y esto requiere un 
conocimiento de su Palabra de verdad (2 Timoteo 2:15), así como el hecho de permitir 
que esa Palabra more en abundancia dentro de cada uno de nosotros (Colosenses 3:16). 
Por lo tanto, el ímpetu preponderante de mi ministerio consiste en contribuir de alguna 
forma a que la Palabra viviente de Dios sea avivada en su pueblo. 
 

2 Timoteo 2:15 (RVR)  
15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero 
que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 
Colosenses 3:16 (RVR)  
16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos 
y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia 
en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales.  

 
Introducción 
 
La Importancia de la Epístola 
     La mayoría de, todos, los grandes avivamientos y reformas en la historia de la iglesia, 
han estado relacionados directamente con la carta a los romanos. En septiembre de 386 
d.C., un nativo del norte de África quien había sido profesor durante varios años en 
Milán, Italia, se sentó a derramar lágrimas en el jardín de su amigo Alipio,  
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contemplando las maldades de su vida. Mientras estuvo allí sentado, escuchó a un niño 
cantar “Tole, lege. Tole, lege”, que en latín significa “Toma y lee. Toma y lee”. A su 
lado había un rollo abierto de la carta a los romanos, y él lo tomó en sus manos. El primer 
pasaje que captó con su mirada decía:  
 

Romanos 13:13-14 (RVR)  
13 Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y 
borracheras, no en lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia,  
14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la 
carne.  

 
     Este hombre escribió posteriormente acerca de aquella ocasión: “No quise leer 
más que eso, ni tampoco lo necesitaba; porque en el mismo instante en que terminé la 
frase, como por una luz de seguridad infundida en mi corazón, toda la pesadumbre de la 
duda se desvaneció” (Confesiones, Libro 8, capítulo 12). El hombre se llamaba 
Aurelio Agustín, quien tras la lectura de ese breve pasaje de Romanos, recibió a 
Jesucristo como Señor y Salvador, y prosiguió a convertirse en uno de los teólogos y 
líderes más descollantes de la iglesia.  
 
     Un poco más de mil años después, Martín Lutero, un monje perteneciente a una 
orden religiosa católica romana nombrada en honor de Agustín, estaba enseñando la carta 
a los romanos a sus estudiantes en la Universidad de Wittenberg en Alemania. A medida 
que estudiaba el texto cuidadosamente, experimentó cada vez más convicción por el tema 
central de la justificación por fe solamente. 
 
     Él escribió: Yo anhelaba en gran manera entender la Epístola de Pablo a los Romanos, 
y ninguna cosa se había cruzado en mi camino excepto por esa sola expresión: “la 
justicia de Dios”. Porque yo asumí que se refería a aquella justicia por la cual Dios es 
justo y trata con justicia a los injustos por medio del castigo……. Día tras noche medité 
en ello hasta que……capté la verdad según la cual, por medio de la gracia y la pura 
misericordia, Él nos justifica por fe. 
 
     A partir de entonces sentí que yo mismo había vuelto a nacer y que acababa de pasar 
por las puertas abiertas del paraíso. Todas las Escrituras adquirieron un nuevo 
significado, y allí donde antes la idea de “la justicia de Dios” me había llenado de 
aborrecimiento, ahora se había convertido para mí en una expresión dulce e inenarrable 
del más grande amor. Este pasaje de Pablo se convirtió para mí en una puerta de entrada 
al cielo. (Cp. Barend Klass Kuiper, Martin Luther: The Formative Years [Grand 
Rapids: Eerdmans, 1933], pp. 198-208).   
 
     Varios siglos más tarde, un ministro ordenado en la iglesia de Inglaterra con el 
nombre de Juan Wesley, estaba atravesando por una confusión similar acerca del 
significado del evangelio y se encontraba en la búsqueda de una experiencia genuina de 
salvación.  
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    Para la noche del miércoles 24 de mayo de 1738, él escribió en su diario: Asistí de 
no muy buen ánimo a una reunión social en la calle Aldersgate, donde alguien estaba 
leyendo el prefacio de Lutero a la epístola a los romanos. Cerca de un cuarto de hora 
antes de las nueve, mientras él describía el cambio que Dios obra en el corazón mediante 
la fe en Cristo, sentí un extraño calor en mi corazón. Sentí que sí confiaba en Cristo, y 
solamente en Cristo, para mi salvación; y también me fue dada una seguridad de que Él 
se había llevado mis pecados, incluso a mí mismo, y que me había salvado de la ley del 
pecado y de la muerte. 
 
    Al tratar de estimar la importancia de la carta a los romanos, Juan Calvino dijo: 
“Cuando cualquier persona adquiere un conocimiento de esta epístola, se abre ante él 
una puerta de acceso a los tesoros más profundos de las Escrituras” (Commentaries on 
the Epistle of Paul to the Romans [Grand Rapids: Baker, 1979], p.1). 
 
     Martín Lutero dijo que Romanos es “la parte central del Nuevo Testamento y el 
evangelio más depurado” (Commentary on the Epistle to the Romans [Grand Rapids: 
Kregel, 1954], p.xiii). 
 
     Frederick Godet, el notorio comentarista bíblico suizo, llamó al libro de Romanos “la 
catedral de la fe cristiana” (Commentary on  St. Paul´s Epistle to the Romans [Nueva 
York: Funk & Wagnalls, 1883], p.1). 
 
     El famoso traductor de la Biblia del siglo dieciséis, William Tyndale, escribió las 
siguientes palabras en su prólogo a la carta a los romanos: Por cuanto esta epístola es la 
parte principal por excelencia del Nuevo Testamento, y su más pura condensación del 
evangelion, es decir, de nuevas de gran gozo que nosotros llamamos evangelio, así como 
una luz y un camino que conduce a todo el conjunto de las Escrituras, creo que resulta 
indispensable que todo cristiano no solamente lo conozca de memoria sin el libro a la 
mano, sino que también se ejercite en ello de continuo, como si fuera el pan diario del 
alma. En verdad, ningún hombre puede leerlo con excesiva frecuencia, o estudiarlo 
demasiado bien, porque entre más se estudia más fácil resulta; entre más se mastica, 
cuanto más agradable es su sabor; y cuanto más se escudriña a fondo, cosas cada vez más 
preciosas se hallan en él. Así de grande es el tesoro de cosas espirituales que yacen aquí 
escondidas. (Doctrinal Treatises and Introductions to Different Portions of the Holy 
Scriptures by William Tyndale, Henry Walter, ed. [Cambridge: University Press, 
1848], p.484) 
 
     El popular expositor bíblico Donald Grey Barnhouse, quien transmitió por radio 
mensajes semanales sobre la carta a los romanos en el transcurso de once años, escribió 
con respecto a esta amada epístola: Un científico puede afirmar que la leche materna es el 
alimento más perfecto conocido por el hombre, y puede presentar un análisis donde 
muestre todos sus componentes químicos, así como una lista de las vitaminas que 
contiene y un cálculo de las calorías presentes en una muestra dada. Un bebé tomará esa 
leche sin el conocimiento más remoto de su contenido, y se desarrollará día tras día, 
regodeándose y creciendo en medio de su ignorancia.  
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Así ocurre también con las verdades profundas de la Palabra de Dios. (Man's Ruin: 
Romans 1:1-32 [Grand Rapids: Eerdmans, 1952], p.3) 
 
     Se ha dicho que Romanos puede deleitar al lógico más brillante, y cautivar la mente 
del genio más consumado, pero que también traerá lágrimas a los ojos del alma más 
humilde y refrigerio a la mente más simple. Es capaz de tumbarle de un solo golpe para 
después levantarle de nuevo. Va a despojarle de todo su ropaje, para después vestirle con 
elegancia eterna. La carta a los romanos tomó un mercachifle de Bedford como lo era 
Juan Bunyan, para convertirlo en el gigante espiritual y maestro literario que 
escribió El progreso del peregrino y La guerra santa. 
 
    Esta epístola cita al Antiguo Testamento en unas 57 ocasiones, más que cualquier 
otro libro del Nuevo Testamento. En él se emplean palabras claves de forma reiterativa: 
Dios 154 veces, ley 77 veces, Cristo 66 veces, pecado 45 veces, y fe 40 veces. 
 
    Romanos responde muchas preguntas acerca del hombre y de Dios. Algunas de 
las preguntas más significativas que responden son las siguientes: 
 
1) ¿Cuáles son las buenas nuevas de Dios? 
2) ¿Jesús es Dios en realidad? 
3) ¿Cómo es Dios? 
4) ¿Cómo puede Dios enviar personas al infierno? 
5) ¿Por qué los hombres rechazan a Dios y a su Hijo, Jesucristo? 
6) ¿Por qué hay las religiones y los ídolos falsos? 
7) ¿Qué es el pecado más grande del hombre? 
8) ¿Por qué existen las perversiones sexuales, el odio, el crimen, la deshonestidad, y 

todos los demás males del mundo, y por qué son tan generalizados y licenciosos? 
9) ¿Cuál es el parámetro conforme al cual Dios condena a las personas? 
10) ¿Cómo puede una persona que nunca ha escuchado el evangelio tener 

responsabilidad espiritual? 
11) ¿Los judíos tienen una mayor responsabilidad de creer que los gentiles?  
12) ¿Quién es un judío verdadero? 
13) ¿Existe alguna ventaja espiritual en el hecho de ser judío? 
14) ¿Qué tan bueno es el hombre en sí mismo? 
15) ¿Cuán malvado es el hombre en sí mismo? 
16) ¿Acaso alguna persona puede guardar las leyes de Dios a perfección? 
17) ¿Cómo puede una persona saber que es un pecador? 
18) ¿Cómo puede un pecador ser perdonado y justificado por Dios? 
19) ¿Cómo se relaciona un cristiano con Abraham? 
20) ¿Cuál es la importancia de la muerte de Cristo? 
21) ¿Cuál es la importancia de su resurrección? 
22) ¿Cuál es la importancia de su vida presente en el cielo? 
23) ¿Por quiénes murió Cristo? 
24) ¿Dónde pueden encontrar los hombres paz y esperanza reales? 
25) ¿Cómo están relacionados todos los hombres espiritualmente con Jesucristo? 
26) ¿Qué es la gracia y qué función cumple? 
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27) ¿Cómo se relacionan la gracia y la ley de Dios? 
28) ¿Cómo muere espiritualmente una persona y cómo nace de nuevo? 
29) ¿Cuál es la relación del cristiano con el pecado? 
30) ¿Qué tan importante es la obediencia en la vida cristiana? 
31) ¿Por qué vivir la vida cristiana es una lucha tan grande? 
32) ¿Cuántas naturalezas tiene un cristiano? 
 

Todavía hay muchas más preguntas: 
1) ¿Qué hace el Espíritu santo por un creyente? 
2) ¿Qué tan íntima es la relación de un cristiano con Dios? 
3) ¿Por qué existe el sufrimiento? 
4) ¿El mundo va a ser diferente algún día? 
5) ¿Qué son elección y predestinación? 
6) ¿Cómo pueden orar adecuadamente los cristianos? 
7) ¿Qué tan segura es la salvación de un creyente? 
8) ¿Cuál es el plan actual de Dios para Israel? 
9) ¿Cuál es su plan futuro para Israel? 
10) ¿Por qué y para qué han sido escogidos los gentiles por Dios? 
11) ¿Cuál es la responsabilidad del cristiano para con los judíos e Israel? 
12) ¿Qué es un compromiso espiritual verdadero? 
13) ¿Cómo debe ser la relación del cristiano con el mundo en general, con los no salvos, 

con otros cristianos, y con el gobierno? 
14) ¿Qué es amor genuino y cómo funciona? 
15) ¿Qué deben hacer los cristianos frente a cuestiones que no son correctas o incorrectas 

en sí mismas? 
16) ¿Qué es libertad verdadera? 
17) ¿Qué tan importante es la unidad en la iglesia? 
 
     No es de extrañarse que Frederick Godet, citado anteriormente, haya exclamado en 
cierta ocasión: “!Oh San Pablo! Si tu única obra hubiese sido redactar la epístola a 
los romanos, eso habría sido suficiente para hacerte querer de todas las mentes 
lógicas”. 
 
     Romanos habla a nosotros hoy día con el mismo efecto con que habló a los 
hombres del primer siglo.  

1) Habla sobre aspectos morales como adulterio, fornicación, homosexualismo, odio, 
homicidio, mentira y desobediencia civil. 

2) Habla sobre cuestiones intelectuales, enseñándonos que el hombre natural se 
confunde a causa de tener una mente reprobada. 

3) Habla en términos sociales, al mostrarnos como debemos relacionarnos unos con 
otros. 

4) Habla en términos psicológicos, indicándonos de dónde viene la verdadera 
libertad del hombre frente a la carga de la culpa. 

5) Habla nacionalmente, diciéndonos nuestra responsabilidad al gobierno humano. 
6) Habla a nivel internacional, al contarnos acerca del destino último de la tierra y 

especialmente acerca del futuro de Israel. 
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7) Habla en el área espiritual, respondiendo a la desesperanza del hombre ofreciendo 
esperanza para el futuro. 

8) Habla teológicamente, enseñándonos acerca de la relación entre la carne y el 
espíritu, entre la ley y la gracia, entre las obras y la fe.  

9) Pero por encima de todo, nos acerca a Dios con profundidad. 
 
    Un poeta anónimo escribió estas conmovedoras palabras que captan en gran 
parte el corazón mismo de la carta a los romanos: 
 

Oh, largas y lóbregas fueron las escaleras que recorrí 
Con pies temblorosos para hallar a mi Dios. 

Ganando un peldaño poco a poco 
Para después resbalarme y perderlo. 

Nunca avancé mucho pero sigo luchando 
Con agarre debilitado y voluntad endeble, 

Sangrando en mi ascenso escalado a Dios, mientras Él 
Sonreía serenamente como si no pudiera notarme. 

Luego llegó un cierto momento en que 
Alojé mi aprehensión y caí desde aquella altura; 
Abajo, hasta el escalón más bajo fue mi caída, 

Como sino hubiera escalado en absoluto. 
Ahora, cuando yacía tendido en mí desesperanza, 

Escucho…una pisada en la escalera, 
En esa misma escalera donde yo temí, 

Donde vacilé y caí para yacer desmayado. 
Y miré, y cuando la esperanza había dejado de ser, 
Mi Dios descendió por la escalera y llegó hasta mí. 

 
EL AUTOR 
 
      Resulta imposible entender con claridad la carta a los romanos sin conocer algo 
acerca de su sorprendente autor. 
 
    Pablo fue llamado originalmente Saulo en honor al primer rey de Israel, y como él 
también perteneció a la tribu de Benjamín (Filipenses 3:5). Nació en Tarso (Hechos 
9:11), una ciudad próspera ubicada a poca distancia de la costa norte oriental del 
Mediterráneo, en la provincia de Cilicia que ocupaba lo que actualmente es la moderna 
Turquía. Tarso era un centro de aprendizaje y cultura griego y domicilio de una de las 
tres universidades más sobresaliente del Imperio Romano. Saulo pudo haber recibido su 
entrenamiento allí así como en Jerusalén, bajo la tutela del rabino Gamaliel (Hechos 
22:3), quien fue nieto de Hilel, probablemente el rabino más famoso de todos los 
tiempos. Por cuanto se decía que él personificaba la ley, con mucha frecuencia se hacía 
referencia a Gamaliel como “la belleza de la ley”. Por lo tanto, Saulo fue educado en la 
literatura y filosofía griegas, así como en la rabínica. 
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     Siguiendo la ley mosaica, Saulo fue circuncidado al octavo día (Filipenses 3:5). Es 
probable que haya sido enviado a Jerusalén tan pronto llegó a los treces años de edad, 
edad en que los niños judíos llegaban a ser reconocidos como hombres. Bajo la tutela de 
Gamaliel, Saulo seguramente tuvo que memorizar y aprender a interpretar las Escrituras 
de acuerdo a la tradición rabínica, principalmente la contenida en el Talmud. 
Probablemente fue durante su permanencia en Jerusalén que se convirtió en fariseo. 
Debido a que su padre era ciudadano romano, Saulo nació con esa ciudadanía (Hechos 
22:28), un título bastante apreciado y beneficioso ara él. Por todas estas circunstancias, 
llegó a poseer las credenciales más altas que podían alcanzarse en aquel tiempo, tanto en 
la sociedad greco-romana como en la judía.  
 
     De conformidad con la costumbre judía, Saulo también aprendió el oficio de su padre 
que era la fabricación de tiendas (Hechos 18:3). En vista del hecho de que este apóstol 
nunca tuvo un encuentro con Jesús durante su ministerio terrenal, es probable que haya 
regresado a Tarso tras recibir su educación en Jerusalén. Debido a su entrenamiento 
sobresaliente, fue sin duda un líder en una de las sinagogas principales de Tarso, 
sosteniéndose económicamente con la fabricación y venta de tiendas. Según su propio 
relato, había sido un legalista celoso, un “hebreos de hebreos” comprometido totalmente 
con la ley en todos sus detalles (Filipenses 3:5-6). 
 
     Probablemente fue mientras estuvo de regreso en tarso que empezó a escuchar acerca 
de la nueva “secta” que estaba inundando a Jerusalén, no solo con su enseñanza sino 
también con la cantidad de sus conversos. Al igual que la mayoría de los líderes judíos en 
Palestina, Saulo se sentía profundamente ofendido por la aspiración de Jesús al título de 
Mesías y se dedico a tratar de erradicar la supuesta herejía. Todavía era un joven cuando 
regresó a Jerusalén, pero debido a su celo y a su habilidad natural, en poco tiempo se 
convirtió un líder en la persecución de la iglesia. En lugar de ablandar su corazón, al 
principio el apedreamiento de Esteban endureció todavía más el corazón de Saulo, ya 
partir de ese momento Lucas nos informa que “Saulo asolaba la iglesia, y entrando 
casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres y los entregaba en la cárcel” 
(Hechos 8:3).  
 
     Lucas también empieza otro reporte sobre las actividades del futuro apóstol al decir: 
“Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor” (Hechos 
9:1). Él se convirtió en una especie de caballo de guerra con el olor de la batalla en sus 
fosas nasales, gruñendo y resoplando con una furia intemperante contra todo y todos los 
que estuvieran relacionados con el cristianismo. Él se convirtió para los cristianos en 
alguien muy parecido al malvado Amán, “el enemigo de los judíos” que procuró destruir 
a todos los judíos que había en el vasto imperio del rey Asuero (Ester 3:8-10). 
 
     No contento con perseguir a los creyentes en Jerusalén y Judea, Saulo “vino al sumo 
sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase a 
algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén” (Hechos 
9:1-2). Saulo estaba consumido por una pasión para encarcelar y ejecutar a los cristianos 
“hasta en las ciudades extranjeras” fuera de Israel (véase Hechos 26:11). 
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     En aquel tiempo, Damasco era una ciudad de unos 150,000 habitantes, incluyendo a 
muchos miles de judíos. Por lo tanto, es posible que las “sinagogas de Damasco” a las 
que Saulo hacía referencia fueran cerca de una docena o más. Damasco era la capital de 
Siria y se encontraba a unos 200 kilómetros al noreste de Jerusalén, se requerían por lo 
menos seis días de viaje para trasladarse de una ciudad a la otra.´ 
 
     No obstante, cuado Saulo se encontraba “yendo por el camino, aconteció que a 
llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo: y 
cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
(Hechos 9:3-4). En su defensa ante el rey Agripa muchos años después, Pablo relató que 
Jesús añadió a continuación: “Dura cosa te es dar coces contra el aguijón” (Hechos 
26:14). Un aguijón era una vara larga y de punta afilada que se utilizaba para apacentar a 
ganado obstinado como es el caso de los bueyes. Para hacer que el animal siguiera 
andando, era espoleado en el inmediato costado o justo arriba del talón. En la cultura 
griega la frase “es duro dar coces contra el aguijón” era una expresión común que se 
utilizaba para indicar oposición a una deidad en particular, una expresión que sin duda 
alguna Saulo había escuchado muchas veces mientras vivió en Tarsos. Con esa frase, 
Jesús le estaba dejando en claro a Saulo que su persecución de los cristianos era 
equivalente a oponerse a Dios mismo, lo cual era exactamente todo lo contrario de lo que 
él se había convencido que estaba haciendo. 
 
     Con un temor abyecto Saulo contestó a la voz celestial: “¿Quién eres, Señor? Y le 
dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues” (Hechos 9:5). En ese momento Saulo debió 
haber estado aterrorizado y desgarrado al mismo tiempo. Aterrorizado porque estaba en 
la misma presencia de Dios y desgarrado al descubrir que había estado luchando en 
contra de Dios en lugar de servirle. Quedó devastado al darse cuenta de que la sangre que 
había estado derramando era la sangre del pueblo de Dios. El Jesús a quien sus 
compatriotas israelitas habían escarnecido, vapuleado y sometido a muerte; el Jesús a 
quien Esteban había invocado mientras Saulo estaba de pie consintiendo en su muerte; el 
Jesús cuyos seguidores Saulo mismo había estado encarcelando y ejecutando. Ese Jesús 
era ni más ni menos que Dios mismo, ¡tal como lo había afirmado cuando estuvo en la 
tierra! En ese momento Pablo quedó totalmente expuesto e indefenso ante Dios, cegado 
por el brillo refulgente de su majestad revelada. 
 
     Durante muchos años Saulo había estado absorbido por completo con la obsesión de 
aniquilar la iglesia, y si hubiera llevado a cabo su plan, la iglesia habría muerto en su 
infancia, ahogada en su propia sangre. Si el Señor no hubiera añadido de inmediato: 
“Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer” (Hechos 9:6). Es 
muy posible que Saulo hubiera expirado simplemente a causa del temor que le 
sobrecogió ante la enormidad de su pecado. Muchos años más tarde él miró esa 
experiencia en retrospectiva y declaró: 
 

1 Timoteo 1:12-15 (RVR)  
12 Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, 
porque me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio,  



 10

13 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas fui 
recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en 
incredulidad.  
14 Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el 
amor que es en Cristo Jesús.  
15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino 
al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero.  

 
     En ese camino cerca de Damasco, Saulo fue transformado de una manera maravillosa 
y para toda la eternidad. A pesar de haber quedado temporalmente ciego y que a duras 
penas pudo hablar, durante esa experiencia él sometió por completo su vida a Cristo. 
 
     Es probable que Saulo haya estado empecinado con tanta vehemencia en destruir a los 
seguidores de Jesús, que ningún cristiano habría sido capaz de presentarle con éxito el 
evangelio. Únicamente Dios, por medio de una intervención milagrosa, pudo llamar su 
atención. ¡y de qué manera lo hizo! Era necesario que fuera doblegado y quebrantado por 
completo antes de que estuviera dispuesto a prestar atención a la verdad de Dios. Él era 
tan temido por la iglesia que ni siquiera los apóstoles quisieron hablar con él cuando 
solicitó por primera vez permiso para visitarlos. A ellos les parecía imposible creer que 
Saulo de Tarso pudiera ser un discípulo de Cristo (Hechos 9:26).  
 
     De forma consecuente con su capacidad natural para sentir celo y entusiasmo, tan 
pronto como Saulo recuperó la vista fue bautizado, y recibió algún alimento después de 
pasar tres días sin comer ni beber (Hechos 9:9), vemos que Saulo “en seguida 
predicaba a Cristo en las sinagogas” (Hechos 9:20), ¡las mismas sinagogas para las 
cuales había recibido cartas de autorización del sumo sacerdote con el objetivo de arrestar 
a todos los cristianos que encontrara en ellas! No es para sorprenderse que “todos los que 
le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es éste el que asolaba en Jerusalén a los que 
invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales 
sacerdotes” (Hechos 9:21). 
 
    Por una iluminación divina extraordinaria, tras su conversión Saulo estuvo de 
inmediato en capacidad no solamente de testificar sobre lo que le había sucedido, sino par 
defender el evangelio de una manera tan contundente que hasta confundía a todos los 
judíos incrédulos que se atrevían a discutir con él, “demostrando que Jesús era el 
Cristo” (Hechos 9:22). 
 
     Él tuvo tanto éxito en su proclamación del evangelio que en poco tiempo sus antiguos 
secuaces, al lado de otros judíos incrédulos en Damasco, hicieron planes para matarle. En 
su determinación por exterminar a este traidor a su causa, se ganaron el apoyo político y 
militar del “gobernador de la provincia del rey Aretas” (2 Corintios 11:32). “Pero 
sus asechanzas llegaron a conocimiento de Saulo. Y ellos guardaban las puertas de 
día y de noche para matarle. Entonces los discípulos, tomándole de noche, le 
bajaron por el muro, descolgándole en una canasta” (Hechos 9:24-25). 
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     Como Pablo mismo explica en su carta a los gálatas, fue en ese momento que él partió 
hacia Arabia y pasó tres años allá (Gálatas 1:17-18). Probablemente fue en ese lugar que 
el apóstol aprendió mucho y recibió revelación directa del Señor. Como él había 
testificado previamente en Gálatas, el evangelio que fue anunciado por él no era “...según 
hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de 
Jesucristo” (Gálatas 1:11-12). 
 
     Después de ese entrenamiento en el “seminario divino” en Arabia de Nabatea, Saulo 
regresó a Damasco por un breve tiempo (Gálatas 1:17). Es posible que haya sido en esta 
segunda visita que aquel gobernador que era súbdito del rey Aretas se haya involucrado 
en el asunto, quizás debido a que Saulo había provocado la ira real por predicar el 
evangelio mientras estuvo en Arabia, que también se encontraba bajo el control del 
monarca. Si es así, Saulo escapó de Damasco por segunda ocasión, y esta vez fue 
descolgado por una ventana del muro en un canasto (2 Corintios 11:33). 
 
     Únicamente después de ese período de tres años, Pablo fue a Jerusalén y conoció a los 
demás apóstoles. Mediante la confianza, la gracia y la intercesión oportuna de Bernabé 
(Hechos 9:27), los apóstoles finalmente reconocieron a Saulo como un creyente 
verdadero y le aceptaron en la comunidad fraterna. 
 
     La cronología exacta de este período en la vida de Pablo no puede determinarse con 
claridad, pero sabemos que pasó quince días en Jerusalén con Pedro (Gálatas 1:18), y en 
ese momento puede ser que se haya comunicado con los demás apóstoles, aunque no es 
seguro. En poco tiempo empezó a predicar y enseñar allí y tuvo tanta contundencia 
cuando “disputaba con los griegos”, que “éstos procuraban matarle. Cuando 
supieron esto los hermanos, le llevaron hasta Cesarea, y le enviaron a Tarso”, su 
ciudad natal (Hechos 9:29-30). Es probable que haya fundado iglesias en Tarso y otros 
lugares de Cilicia, y sabemos que el Señor le usó más adelante para fortalecer a las 
iglesias en esa área (Hechos 15:41). 
 
     Después que Bernabé fue enviado por la iglesia de Jerusalén a organizar la iglesia en 
Antioquía de Siria, él ministró allá por cierto período de tiempo y luego decidió 
incorporar la ayuda de Saulo. Después de haber ido hasta Tarso a buscar a Saulo, 
Bernabé “le trajo a Antioquía. Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y 
enseñaron a mucha gente”. Fue durante este tiempo en Antioquía, bajo el ministerio 
unido de Saulo y Bernabé, que “a los discípulos se les llamó cristianos por primera 
vez” (Hechos 11:22-26). 
 
     Cuando se cumplió lo predicho por Agabo acerca de “una gran hambre en toda la 
tierra habitada”, la iglesia de Antioquía recibió contribuciones de sus miembros para 
aliviar a los creyentes en Judea, quienes estaban pasando por un tiempo de mucha 
necesidad. La ofrenda fue enviada “a los ancianos [en Jerusalén] por mano de 
Bernabé y de Saulo” (Hechos 11:28-30). 
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     A medida que la iglesia en Antioquía crecía, también se levantaron otros profetas y 
maestros, y en un momento dado el Espíritu Santo instruyó a esos líderes al decir: 
“Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. Entonces, 
habiendo ayunado u orado, les impusieron las manos y los despidieron” (Hechos 
13:1-3). Fue es ese tiempo que Pablo, quien todavía era llamado Saulo, empezó su 
ministerio especial como apóstol a los gentiles. 
 
EL LUGAR Y EL TIEMPO EN QUE SE ESCRIBIÓ 
 
     Pablo hizo tres extensos viajes misioneros cuyos informes pueden encontrarse en el 
libro de los Hechos 13:4-21:17, y después realizó un último viaje a Roma para tener una 
audiencia ante el César (Hechos 27:1-28:16). En el tercer viaje él fue por tercera vez a 
Corintio, una ciudad portuaria bastante próspera aunque también llena de maldad, 
ubicada en la provincia de Acaya, en lo que ahora corresponde al sur de Grecia. Fue 
probablemente durante esa estadía en Corintio que tuvo el propósito inmediato de 
recolectar otra ofrenda para los creyentes necesitados de Palestina (Romanos 15:26) que 
Pablo escribió la carta dirigida a la iglesia en Roma. 
 
     Un examen detallado por parte de otros comentaristas da como resultado el arreglo de 
los datos cronológicos suministrados por el libro de los Hechos  la epístola misma, lo cual 
nos permite establecer la fecha en que fue escrita a comienzos de la primavera del año 58 
d.C., justo antes de que Pablo saliera con rumbo a Jerusalén (Romanos 15:25) para 
poder llegar antes del Pentecostés (Hechos 20:16). 
 
EL PROPÓSITO PARA ESCRIBIR 
 
     Pablo menciona varios propósitos para escribir la carta a los romanos. Primero que 
todo, él había querido visitar la iglesia en Roma en numerosas ocasiones, pero hasta el 
momento las circunstancias se lo habían impedido (Romanos 1:13). Él quería ir, según 
explicó a los creyentes: “porque deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, 
a fin de que seáis confirmados” (Romanos 1:11). Contrario a la enseñanza de la iglesia 
católica romana, la iglesia en Roma no fue establecida por Pedro o cualquier otro apóstol. 
Pablo deja en claro al final de la carta que él se había propuesto expresamente “no 
edificar sobre fundamento ajeno” (Romanos 15:20), esto es su intención no era 
adoctrinar o dirigir una congregación que había sido fundada por otro apóstol u otro líder 
cristiano. 
 
     Es probable que la iglesia en Roma hubiese sido fundada por un grupo de cristianos 
judíos que llegaron allí procedentes de Judea. Es posible que hubiese cristianos en Roma 
desde hacía muchos años, convertidos pertenecientes al grupo de visitantes “tanto judíos 
como prosélitos” procedentes de Roma que asistieron a la fiesta del Pentecostés (Hechos 
2:10), quienes fueron testigos oculares de la llegada y la manifestación del Espíritu 
Santo, que escucharon a los apóstoles hablar en sus lenguas nativas, y que luego 
escucharon el potente discurso de Pedro. Si es así, habrían estado entre las tres mil almas 
que creyeron y fueron bautizadas ese día (Hechos 2:41). 
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     De cualquier modo, aunque se trataba de un grupo dedicado y fiel que vivía en el 
corazón estratégico del Imperio Romano, los creyentes en la ciudad de Roma no habían 
recibido el beneficio de la predicación y la enseñanza de los apóstoles. Esa era la 
deficiencia que Pablo quería remediar por medio de su visita para tener un tiempo de 
instrucción y ánimo en la fe. 
 
     Pablo también quería realizar una obra evangelística en ese lugar, lo cual indican sus 
palabras en torno al deseo pronto que tenía para “anunciaros el evangelio también a 
vosotros que estáis en Roma” (Romanos 1:15). 
 
     Además de esas razones, Pablo quería visitar la iglesia en Roma por su propio 
beneficio: “para ser mutuamente confortados por la fe que nos es común a vosotros 
y a mí” (Romanos 1:12). Él quería ir allá no solamente por causa de Cristo sino también 
por el bien de la iglesia, por amor a los perdidos y por su propio provecho personal. 
 
     Él anhelaba poder conocer a los creyentes en Roma y que ellos le conocieron bien. 
Primero que todo, él quería que ellos le conocieran a fin de que pudiesen orar por él. 
Aunque la mayoría de ellos eran desconocidos para el apóstol, él imploró casi al final de 
la carta: “Os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del 
Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios,…para que con gozo llegue a 
vosotros por la voluntad de Dios, y que sea recreado juntamente con vosotros” 
(Romanos 15:30; Romanos 15:32).   
 
     Quizás él también quería que ellos le conocieran para que después de su estadía en 
Roma, ellos estuviesen dispuestos a colaborar con los recursos necesarios para su viaje 
hasta España, donde tenía la esperanza de ministrar más adelante (Romanos 15:28). 
 
     La carta de Pablo a la iglesia en Roma era entre otras cosas, una presentación que hizo 
de sí mismo como apóstol. Él expuso el evangelio que predicaba y enseñaba de tal 
manera que los creyentes en Roma tuvieran una completa confianza en su autoridad. 
Escribió de su puño y letra un tratado monumental para establecerlos en la verdad y para 
mostrar que sin lugar a dudas era un verdadero apóstol de Jesucristo. 
 
     Cuando Pablo finalmente pudo llegar a Roma fue a costa del gobierno romano, debido 
a su insistencia en que, siendo un ciudadano romano, fuera juzgado delante de César con 
respecto a las acusaciones presentadas contra él por los principales sacerdotes y otros 
líderes judíos de Jerusalén (Hechos 25:2; Hechos 25:11). Por lo tanto, él llevó a cabo su 
ministerio en Roma siendo un prisionero, y fue durante ese confinamiento que escribió la 
epístola a los filipenses, en la cual envió saludos de “los de la casa de César” 
(Filipenses 4.22). También es muy probable que Pablo haya escrito y enviado desde 
Roma las cartas que conocemos como Efesios (Efesios 3:1; Efesios 6:20), Colosenses 
(Colosenses 4:10), y Filemón (Filemón 1). 
 
     El triunfo espectacular del evangelio durante y por medio del ministerio de Pablo es 
algo imposible de estimar, pero ese hombre increíble fue llenado de poder y utilizado por 
el Espíritu de Dios para lograr cosas más allá de lo imaginable.  
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     Algunos historiadores han calculado que para el cierre del período apostólico había 
¡medio   millón de cristianos! Solamente Dios sabe cuántas de esas personas fueron 
llevadas al Señor de forma directa o indirecta gracias a los esfuerzos de Pablo. A lo largo 
de los siglos transcurridos el Señor ha continuado usando los escritos de ese apóstol que 
fueron claramente inspirados por el Espíritu Santo, con el propósito de ganar a los 
perdidos y también para edificar, fortalecer, animar y corregir a muchos millones de 
creyentes de todo el mundo, Él había sido apartado por Dios en su gracia y como él 
mismo dijo: “desde el vientre de mi madre,…..para que yo le predicase entre los 
gentiles” (Gálatas 1:15-16). 
 
EL CARÁCTER DE PABLO 
 
     Físicamente, Pablo no era atractivo (véase por ejemplo 2 Corintios 10:10; Gálatas 
4:14). Ha sido descrito como bajo de estatura y con cicatrices en su rostro y cuerpo 
debidas a sus múltiples flagelaciones y apedreamientos. Sin importar cuál haya sido su 
apariencia física, en estatura y magnificencia espiritual Pablo sin duda sigue sin ser 
superado entre los siervos de Dios. 
 
     Pablo tenía características personales que hacían de él una persona a quien Dios podía 
usar. Es obvio que poseía una mente totalmente bíblica puesto que estaba saturado por 
completo con la Pablara de Dios, que en su tiempo era lo que ahora llamamos el Antiguo 
Testamento. Su gran intelecto permanecía continuamente inmerso en las Escrituras 
hebreas, con lo cual recibía una instrucción constante sobre la revelación previa de Dios 
mismo y de su voluntad. 
 
     En la carta a los romanos por ejemplo, Pablo habla con una gran competencia acerca 
de Abraham. Él entendía la relación que existe entre la gracia y la ley, así como entre la 
carne y el espíritu. Al enseñar acerca de esas verdades, él extrae de los escritos de 
Moisés, Oseas, Isaías, David y otros. De los libros de la ley, él demuestra esta 
familiarizado especialmente con Génesis, Éxodo, Levítico y Deuteronomio. Cita a 
Jeremías y Malaquías, y alude a Daniel. Cita de Joel 2 y Nahum 1, y se refiere a 1 
Samuel, 1 Reyes y Ezequiel 37. Sus pensamientos y su enseñanza se interpolan 
continuamente con el Antiguo Testamento, quizás de manera predominante con Isaías, en 
cuyas profecías era todo un maestro.  
 
     Citando Isaías 28:16 él declara: “como está escrito: He aquí pongo en Sion piedra 
de tropiezo y roca de caída; y el que creyere en él, no será avergonzado” (Romanos 
9:33; cp. Romanos 10:11).  
 
     Unos cuantos versículos más adelante cita Isaías 52:7 al decir: “Como está escrito: 
¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas!” (Romanos 10:15). En Romanos 11 él hace una pregunta retórica acerca de 1 
Reyes 19:10: “¿O no sabéis qué dice de Elías la Escritura?” (Romanos 11:2).  
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     En dos ocasiones más en ese mismo capítulo él apela a pasajes no especificados de las 
Escrituras para respaldar lo que está diciendo, y presenta cada cita individual con la frase: 
“como está escrito” (Romanos 11:8, Romanos 11:26; cp. Deuteronomio 29:4; Salmo 
69:22-23; Isaías 27:9; Isaías 59:20-21). A  lo largo del resto de la carta él continúa 
apelando a la autoridad de las Escrituras (por ejemplo, Romanos 12:19; Romanos 
14:11; Romanos 15:3). 
 
     El pensamiento bíblico de Pablo estaba combinado con una vocación misionera 
dinámica y resuelta de la cual no esta dispuesto a desviarse ni distraerse por motivo 
alguno. Si lo golpeaban, él continuaba ministrando, si lo metían a la cárcel, él empezaba 
una reunión evangelística allí mismo (Hechos 16:22-25). Si era apedreado y dejado por 
muerto a causa de su predicación, Dios lo levantaría de nuevo y él seguía por el camino 
señalado (Hechos 14:19-20). Cuando un oyente extenuado cayó desde una ventana en el 
tercer piso y murió mientras Pablo instruía a los hermanos hasta altas horas de la noche, 
el apóstol salió y se echó sobre él y le levantó de los muertos para proseguir en seguida 
con su enseñanza hasta el amanecer (Hechos 20:9-12). 
 
     Pablo recorrió gran parte de los dominios del Imperio Romano de su tiempo, desde 
Jerusalén hasta Roma y desde Cesarea hasta Filipos en la provincia de Macedonia. Él era 
un arquitecto constructor de fundamentos, dedicado de forma incansable a declarar el 
evangelio con suma convicción, quizás durante un período de veinte años sin 
interrupción.  
 
     Mientras se encontraba alentando, instruyendo y haciendo advertencias a los ancianos 
de Éfeso que fueron hasta Mileto para encontrarse con él, Pablo dijo: “El Espíritu Santo 
por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y 
tribulaciones. Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida par mí 
mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor 
Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:23-24). 
 
     Cuando escribió a la iglesia en Corintio él dijo: 

1 Corintios 9:16 (RVR)  
16 Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me 
es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!  

 
     En una carta posterior dirigida a esa misma iglesia él escribió: 

2 Corintios 11:23-28 (RVR)  
23 ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; 
en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en 
peligros de muerte muchas veces.  
24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno.  
25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces 
he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago 
en alta mar;  
26 en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, 
peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la 
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ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos 
hermanos;  
27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos 
ayunos, en frío y en desnudez;  
28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias.  

 
     El apóstol había experimentado todas esas cosas y muchas más antes de escribir la 
carta a los romanos. Él amonestó a Timoteo su joven aprendiz al decir:   

2 Timoteo 4:5-7 (RVR)  
5 Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de 
evangelista, cumple tu ministerio.  
6 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida 
está cercano.  
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe.  

 
           Aunque estaba  comprometido con la verdad y la obra misionera, también tenía 
una inmensa y fogosa percepción del amor de Dios que saturaba todo lo que hacía, decía 
y escribía. El gran apóstol no puede entenderse aparte de su profundo amor a Dios, su 
amor hacia los hermanos en la fe, y su amor por la humanidad incrédula, en especial sus 
compatriotas judíos. Él tenía un amor tan inalterable por Israel y un anhelo tan profundo 
por su salvación, que fue capaz de decir con perfecta sinceridad:  

Romanos 9:3 (RVR)  
3 Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor 
a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne.  

 
     El amor de Pablo hacia sus hermanos y hermanas espirituales en la iglesia es evidente 
a través de toda su carta a los romanos. Romano 16 es casi una lista continua de saludos 
a varios creyentes por quienes el apóstol tenía un afecto especial, incluyendo a quienes le 
había ministrado a él y aquellos a quienes había ministrado. 
 
     Él habló a partir de una profunda experiencia personal así como de la revelación 
divina cuando dijo:  

Romanos 5:5 (RVR)  
5 Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 
dado.  

      
     De la misma manera también declaró:  

Romanos 8:35-37 (RVR)  
35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, 
o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  
36 Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
Somos contados como ovejas de matadero.  
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37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de 
aquel que nos amó.  

 
Como se mencionó anteriormente, casi al final de la carta él exhorta a sus lectores: 

Romanos 15:30 (RVR)  
30 Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el 
amor del Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios.  

     Como debería ocurrir en la vida de todo creyente, Pablo se encontraba totalmente 
constreñido bajo el control del amor de Cristo (véase 2 Corintios 5:14). Entre más y más 
entendía y experimentaba el amor de Dios, más estaba en capacidad de corresponder a 
ese amor en dichos y acciones. 

2 Corintios 5:14 (RVR)  
14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno 
murió por todos, luego todos murieron.  

 
     Por encima de todo lo demás, sin embargo, Pablo vivió y trabajó para glorificar a 
Dios. Acerca del Señor él escribió:  

Romanos 11:36 (RVR)  
36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la 
gloria por los siglos. Amén.  

 
Vea también:  

1 Corintios 10:31 (RVR)  
31 Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios.  

 
       Él exhortó a sus lectores a que tuviesen ese mismo deseo y propósito:  

Romanos 15:6 (RVR)  
6 Para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo.  

 
     Como el apóstol escogido por Dios específicamente para los gentiles, su anhelo más 
grande fue: 

Romanos 15:9 (RVR)  
9 Y para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia, como 
está escrito: Por tanto, yo te confesaré entre los gentiles, Y cantaré a 
tu nombre.  

      
En efecto, las últimas palabras dedican la epístola: 

Romanos 16:27 (RVR)  
27 Al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. 
Amén.  
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     Como observó Donald Grey Barnhouse: “Pablo nunca pudo olvidar el abismo del 
que había sido sacado” (Man's Ruin: Romans 1:1-32 [Grand Rapids: Eerdmans, 
1952], p. 8). Él siempre mantuvo una perspectiva humilde y realista de su obra y de sí 
mismo. 
  
     Pablo estaba tan totalmente consagrado a Jesucristo, que pudo amonestar 
confiadamente a sus lectores, pero al mismo tiempo con una perfecta actitud de 
humildad: 

1 Corintios 11:1 (RVR) (cp. 1 Corintios 4:16) 
1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo. 

y 
Filipenses 3:17 (RVR) (cp. Hechos 20:18-24; 2 Tesalonicenses 3:7-9) 
17 Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen 
según el ejemplo que tenéis en nosotros.  

 
     Todo predicador que ha proclamado el evangelio desde el tiempo de Pablo ha 
dependido de esa enseñanza del apóstol como parte de su preparación y del material que 
imparte. Las trece cartas del Nuevo Testamento escritas por Pablo constituyen el legado 
de un gran hombre que fue inspirado plenamente por el Espíritu Santo. 
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A. Credenciales de Pablo: siervo de Cristo, Romanos 1:1-7 
Romanos 1:1-7 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios,  
2 que él había prometido antes por sus profetas en las santas 
Escrituras,  
3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de 
David según la carne,  
4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos,  
5 y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a 
la fe en todas las naciones por amor de su nombre;  
6 entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de Jesucristo;  
7 a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser 
santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 
Jesucristo.  

 
(Romanos 1:1-7) Introducción: ninguna persona es un verdadero seguidor de Cristo a 
menos que esté sometido a la esclavitud por Cristo. En efecto, es imposible que una 
persona pertenezca a Cristo si no está esclavizada por Cristo. Este es el sorprendente 
mensaje que Pablo quiere dejar impreso en los creyentes de Roma.  
 

1. Era esclavo de Cristo (v.1). 
2. Era apóstol de Dios (v.1). 
3. Fue apartado para el evangelio de Dios (vv.1-4). 
4. Recibió la gracia y el apostolado de Dios (v.5). 
5. Reconoce a los demás en su calidad de siervos (vv.6-7). 

 
1. (Romanos 1:1) Siervo—esclavo (doulos): Pablo era “siervo” de 
Jesucristo.  
 

Romanos 1:1 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios.  

 
     La palabra “siervo” (doulos) en griego y en hebreo (ebed) indica mucho más que un 
simple siervo. Es un esclavo, propiedad absoluta de su amo. Es un esclavo unido a su 
amo por la ley. 
 
     Siervo: Doulos, la palabra común en el Nuevo Testamento para aludir a siervo o 
esclavo. Aunque en la cultura griega se refería con más frecuencia al servicio 
involuntario y permanente de un esclavo. 
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     Pablo elevó este término al emplearlo en su sentido hebreo para describir a un siervo 
que se compromete de manera voluntaria a servir a un maestro a quien ama y respeta 
(Éxodo 21:5-6; Gálatas 1:10; Tito 1:1; cp. Génesis 26:24; Números 12:7; 2 Samuel 
7:5; Isaías 53:11). 
 

Éxodo 21:5-6 (RVR)  
5 Y si el siervo dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, no 
saldré libre;  
6 entonces su amo lo llevará ante los jueces, y le hará estar junto a la 
puerta o al poste; y su amo le horadará la oreja con lesna, y será su 
siervo para siempre.  
Gálatas 1:10 (RVR)  
10 Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato 
de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no 
sería siervo de Cristo.  
Tito 1:1 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los 
escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que es según la 
piedad. 

Génesis 26:24 (RVR)  
24 Y se le apareció Jehová aquella noche, y le dijo: Yo soy el 
Dios de Abraham tu padre; no temas, porque yo estoy contigo, 
y te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia por amor de 
Abraham mi siervo.  
Números 12:7 (RVR)  
7 No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa.  
2 Samuel 7:5 (RVR)  
5 Vé y dí a mi siervo David: Así ha dicho Jehová: ¿Tú me has 
de edificar casa en que yo more?  
Isaías 53:11 (RVR)  
11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; 
por su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y 
llevará las iniquidades de ellos.  

 
     Una consideración del mercado de esclavos del tiempo de Pablo muestra en forma 
más clara lo que Pablo quería decir cuando afirmaba que era “siervo de Jesucristo”. 
 

1. El esclavo era propiedad de su amo; era posesión absoluta de su amo. Esto es lo 
que Pablo quiere decir. Pablo había sido comprado y poseído por Cristo. Jesús lo 
había mirado viendo su degradada y necesitada condición. Y cuando Cristo lo 
miró, sucedió lo más maravilloso: Cristo lo amó y lo compró; así que ahora era 
posesión de Cristo. 

 
2. La razón de la existencia del esclavo era su amo y no tenía otro motivo para vivir. 

No tenía derechos personales de ninguna especie. Así ocurría con Pablo: vivía 
solamente para Cristo. Sus derechos eran los derechos de Cristo solamente. 
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3. El esclavo servía a su amo y existía solamente para servirle. Él estaba a 
disposición de su señor a cualquier hora del día o de la noche. Lo mismo ocurría 
con Pablo: vivía solamente para servir a Cristo—hora tras hora, día tras día y 
noche tras noche. 

 
4. La voluntad del esclavo pertenecía a su amo. No podía tener otra voluntad ni otra 

ambición que no fuera la ambición y la voluntad de su amo. Estaba absolutamente 
al servicio de su amo y debía absoluta obediencia a la voluntad de su amo. Pablo 
pertenecía a Cristo. En efecto, dice haber batallado y luchado por llevar “todo 
pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5). 

 
5. Hay una quinta y muy preciosa cosa que Pablo quiere decir por “siervo de 

Jesucristo”. Da a entender que tiene la profesión más alta, más honrosa y de 
dignidad real de todo el mundo. Los hombres de Dios, los hombres más grandes 
de la historia han sido llamados “siervos de Dios”. Es el más alto título de 
nobleza. La servidumbre del creyente a Cristo no es un vasallaje cobarde o 
vergonzoso. Es una posición de honor: el honor que otorga al hombre los 
privilegios y responsabilidades de servir al Rey de reyes y Señor de señores. 

 
1. Moisés era siervo de Dios (Deuteronomio 34:5; Salmo 105:26; 

Malaquías 4:4). 
2. Josué era siervo de Dios (Josué 24:29). 
3. David era siervo de Dios (2 Samuel 3:18; Salmo 78:70). 
4. Pablo era siervo de Jesucristo (Romanos 1:1; Filipenses 1:1; Tito 

1:1). 
5. Santiago era siervo de Dios (Santiago 1:1). 
6. Pedro era siervo de Jesucristo (2 Pedro 1:1). 
7. Judas era siervo de Dios (Judas 1:1). 
8. Los profetas eran siervos de Dios (Amós 3:7; Jeremías 7:25). 
9. Se dice que los creyentes cristianos son siervos de Jesucristo (Hechos 

2:18; 1 Corintios 7:22; Efesios 6:6; Colosenses 4:12; 2 Timoteo 
2:24). 

 
1. Moisés era siervo de Dios (Deuteronomio 34:5; Salmo 105:26; 

Malaquías 4:4). 
Deuteronomio 34:5 (RVR)  
5 Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, 
conforme al dicho de Jehová.  
Psalm 105:26 (RVR)  
26 Envió a su siervo Moisés, Y a Aarón, al cual escogió.  
Malaquías 4:4 (RVR)  
4 Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en 
Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel.  
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2. Josué era siervo de Dios (Josué 24:29). 
Josué 24:29 (RVR)  
29 Después de estas cosas murió Josué hijo de Nun, siervo de 
Jehová, siendo de ciento diez años.  

 
3. David era siervo de Dios (2 Samuel 3:18; Salmo 78:70). 

2 Samuel 3:18 (RVR)  
18 Ahora, pues, hacedlo; porque Jehová ha hablado a David, 
diciendo: Por la mano de Mi siervo David libraré a mi pueblo 
Israel de mano de los filisteos, y de mano de todos sus enemigos.  
Salmo 78:70 (RVR)  
70 Eligió a David Su siervo, Y lo tomó de las majadas de las ovejas;  

 
4. Pablo era siervo de Jesucristo (Romanos 1:1; Filipenses 1:1; Tito 

1:1). 
Romanos 1:1 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para 
el evangelio de Dios,  
Filipenses 1:1 (RVR)  
1 Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en 
Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos:  
Tito 1:1 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de 
los escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que es según 
la piedad,  

 
5. Santiago era siervo de Dios (Santiago 1:1). 

Santiago 1:1 (RVR)  
1 Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus 
que están en la dispersión: Salud.  

 
6. Pedro era siervo de Jesucristo (2 Pedro 1:1). 

2 Pedro 1:1 (RVR)  
1 Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis 
alcanzado, por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 
una fe igualmente preciosa que la nuestra:  

 
7. Judas era siervo de Dios (Judas 1:1). 

Judas 1:1 (RVR)  
1 Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo, a los llamados, 
santificados en Dios Padre, y guardados en Jesucristo:  

 
8. Los profetas eran siervos de Dios (Amós 3:7; Jeremías 7:25). 

Amós 3:7 (RVR)  
7 Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a 
sus siervos los profetas.  
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Jeremías 7:25 (RVR)  
25 Desde el día que vuestros padres salieron de la tierra de Egipto 
hasta hoy. Y os envié todos los profetas mis siervos, enviándolos 
desde temprano y sin cesar;  

 
9. Se dice que los creyentes cristianos son siervos de Jesucristo (Hechos 

2:18; 1 Corintios 7:22; Efesios 6:6; Colosenses 4:12; 2 Timoteo 
2:24). 
Hechos 2:18 (RVR)  
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán.  
1 Corintios 7:22 (RVR)  
22 Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo, liberto es 
del Señor; asimismo el que fue llamado siendo libre, esclavo es de 
Cristo.  
Efesios 6:6 (RVR)  
6 No sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, 
sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de 
Dios;  
Colosenses 4:12 (RVR)  
12 Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, 
siempre rogando encarecidamente por vosotros en sus oraciones, 
para que estéis firmes, perfectos y completos en todo lo que Dios 
quiere.  
2 Timoteo 2:24 (RVR)  
24 Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable 
para con todos, apto para enseñar, sufrido;  

 
     (Este punto se desarrolla en base a lo que dice William Barclays. The letter to the 
Romans. “The Daily Study Bible”. Filadelfia, PA: The Westminster Press, 1955, 
P.2). 
 

Juan 12:26 (RVR) (cp. Romanos 12:1; 1 Corintios 15:58) 
26 Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará 
mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará.  

Romanos 12:1 (RVR)  
1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  
 
1 Corintios 15:58 (RVR)   
58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, 
creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es en vano.  
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Efesios 6:6-7 (RVR)  
6 no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino 
como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios;  
7 sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres,  
Colosenses 3:23-24 (RVR)  
23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no 
para los hombres;  
24 sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, 
porque a Cristo el Señor servís.  
Hebreos 12:28 (RVR)  
28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos 
gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y 
reverencia;  
Éxodo 23:25 (RVR)  
25 Mas a Jehová vuestro Dios serviréis y él bendecirá tu pan y tus 
aguas; y yo quitaré toda enfermedad de en medio de ti.  
Deuteronomio 10:12 (RVR)  
12 Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a 
Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y 
sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma;  
Salmo 2:11 (RVR)  
11 Servid a Jehová con temor, Y alegraos con temblor.  
Salmo 100:2 (RVR)  
2 Servid a Jehová con alegría; Venid ante su presencia con regocijo.  

 
2. (Romanos 1:1) Apostolado—llamamiento de Pablo: Pablo era apóstol 
de Dios.  
 

Romanos 1:1 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios.  

 
     La palabra “apóstol” (apostolos) se refiere a una persona que es enviada. Apóstol es 
un representante, un embajador, una persona enviada de un país a otro para representar a 
su nación. 
 
     En el Nuevo Testamento se refiere en principio a los 12 hombres que Cristo escogió 
para que lo acompañaran (Marcos 3:13-19) y a Matías, quien fue elegido por los otros 
apóstoles para reemplazar a Judas (Hechos 1:15-16).  
 

Marcos 3:13-19 (RVR)  
13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a 
él.  
14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar,  
15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar 
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fuera demonios:  
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro;  
17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes 
apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno;  
18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, 
Tadeo, Simón el cananista,  
19 y Judas Iscariote, el que le entregó. Y vinieron a casa.  

 
Hechos 1:15-16 (RVR)  
15 En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los 
reunidos eran como ciento veinte en número), y dijo:  
16 Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en 
que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, 
que fue guía de los que prendieron a Jesús.  

 
     Cristo les dio poder para confirmar su apostolado con milagros (Mateo 10:1; 2 
Corintios 12:12), y autoridad para hablar como sus representantes legales. Cada libro del 
Nuevo Testamento fue escrito por un apóstol o en sumisión a su auspicio directo (cp. 
Juan 14:26). 
 

Mateo 10:1 (RVR)  
1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda 
enfermedad y toda dolencia.  
2 Corintios 12:12 (RVR)  
12 Con todo, las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en 
toda paciencia, por señales, prodigios y milagros.  
Juan 14:26 (RVR)  
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que 
yo os he dicho.  

 
     Su enseñanza es el fundamento de la iglesia (Efesios 2:20). 

 
Efesios 2:20 (RVR)  
20 Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo.  

 
     Cristo mismo seleccionó a Pablo para esta posición (Hechos 9:15; Hechos 22:14; 
Hechos 26:16; cp. Gálatas 1:1) y lo adiestró para cumplir este ministerio (Gálatas 1:12; 
Gálatas 1:16). 

 
Hechos 9:15 (RVR)  
15 El Señor le dijo: Vé, porque instrumento escogido me es éste, para 
llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos 
de Israel.  
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Hechos 22:14 (RVR)  
14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que 
conozcas su voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca.  
Hechos 26:16 (RVR)  
16 Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he 
aparecido a ti, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has 
visto, y de aquellas en que me apareceré a ti.  
Gálatas 1:1 (RVR)  
1 Pablo, apóstol (no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y 
por Dios el Padre que lo resucitó de los muertos).  
Gálatas 1:12 (RVR)  
12 Pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo.  
Gálatas 1:16 (RVR)  
16 Revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, 
no consulté en seguida con carne y sangre.  

 
     Tres verdades pertenecen al oficio apostólico: 

(1) él pertenece a la Persona que lo envió; 
(2) ha sido comisionado para ir; 
(3) posee toda la autoridad y el poder de la Persona que lo envía. 

 
     Note tres lecciones inevitables. 
 
 1. Pablo dice que fue “llamado” a ser apóstol. No estaba en el ministerio 
porque…………….. 
  1. haya elegido él mismo. 
  2. tenía capacidad. 
  3. había sido estimulado por otros a elegir la carrera ministerial. 
  4. le encantaba trabajar con personas. 
 
     Era apóstol, ministro del evangelio, por una sola razón: Dios lo había llamado. 
 

Hechos 9:15 (RVR)  
15 El Señor le dijo: Vé, porque instrumento escogido me es éste, para 
llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos 
de Israel;  
Hechos 22:14 (RVR)  
14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que 
conozcas su voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca.  
 
Hechos 26:16 (RVR)  
16 Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he 
aparecido a ti, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has 
visto, y de aquellas en que me apareceré a ti,  



 27

Gálatas 1:1 (RVR)  
1 Pablo, apóstol (no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y 
por Dios el Padre que lo resucitó de los muertos),  
Gálatas 1:12 (RVR)  
12 pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo. 
Gálatas 1:16 (RVR)  
16 revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, 
no consulté en seguida con carne y sangre,  
1 Timoteo 1:12 (RVR)  
12 Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, 
porque me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio,  
Génesis 12:1 (RVR)  
1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu 
parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré.  
Éxodo 3:10 (RVR)  
10 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de 
Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel.  
Jueces 6:14 (RVR)  
14 Y mirándole Jehová, le dijo: Vé con esta tu fuerza, y salvarás a 
Israel de la mano de los madianitas. ¿No te envío yo?  
Isaías 6:8 (RVR)  
8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá 
por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.  

 
     2. Pablo había oído y respondido el llamado divino. Dios no atropelló la voluntad de 
Pablo. Quería a Pablo en el ministerio, de modo que lo llamó. Pero note bien, 
correspondía a Pablo oír y responder. 
 
     3. Pablo fue llamado a ser apóstol, esto es, para ser un ministro. Ni fue llamado a 
ocupar un puesto de autoridad o para ser honrado por los hombres. 
 

Pensamiento 1. Todo siervo de Dios es llamado con dos propósitos 
primarios: 
 
1) Para servir y ministrar. 
 
Mateo 20:27-28 (RVR)  
27 Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo;  
28 como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por muchos.  
Lucas 10:36-37 (RVR)  
36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó 
en manos de los ladrones?  
37 El dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: 
Vé, y haz tú lo mismo.  
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Juan 13:14 (RVR)  
14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros 
también debéis lavaros los pies los unos a los otros.  
Gálatas 6:2 (RVR)  
2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo.  
Gálatas 6:10 (RVR)  
10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 
mayormente a los de la familia de la fe.  

 
  2) Para ir y llevar fruto. 
 

Mateo 3:8 (RVR)  
8 Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, 
Juan 15:16 (RVR)  
16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os 
he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; 
para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé.  
Romanos 7:4 (RVR)  
4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley 
mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó 
de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios.  
Filipenses 1:11 (RVR)  
11 Llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para 
gloria y alabanza de Dios.  
Colosenses 1:10 (RVR)  
10 Para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, 
llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de 
Dios. 
Salmo 1:3 (RVR)  
3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su 
fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará.  
Salmo 92:13 (RVR)  
13 Plantados en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios 
florecerán.  
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3. (Romanos 1:1-4) El Evangelio, su significado: Pablo fue apartado 
para el evangelio de Dios. 
 

Romanos 1:1-4 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios,  
2 que él había prometido antes por sus profetas en las santas 
Escrituras,  
3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de 
David según la carne,  
4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos,  

 
     Esta es la razón por la que Dios llamó a Pablo: que Pablo pudiera ser separado 
(aphorismenos), esto es, marcado y puesto aparte para el evangelio de Dios.  
 
     La palabra “evangelio” sencillamente significa las buenas nuevas de Dios. 

1. Pablo no dice que fue llamado y apartado para una religión, 
denominación o secta de confesión humana; tampoco fue llamado 
primariamente a un evangelio de justicia y bienestar social, por 
importantes que sean tales llamamientos. 

 
2. Pablo dice que fue apartado para el evangelio, las buenas nuevas de 

Dios (cp. 1 Tesalonicenses 2:2-13). 
 

1 Tesalonicenses 2:2-13 (RVR)  
2 pues habiendo antes padecido y sido ultrajados en Filipos, como 
sabéis, tuvimos denuedo en nuestro Dios para anunciaros el 
evangelio de Dios en medio de gran oposición.  
3 Porque nuestra exhortación no procedió de error ni de impureza, 
ni fue por engaño,  
4 sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos 
confiase el evangelio, así hablamos; no como para agradar a los 
hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones.  
5 Porque nunca usamos de palabras lisonjeras, como sabéis, ni 
encubrimos avaricia; Dios es testigo;  
6 ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, 
aunque podíamos seros carga como apóstoles de Cristo.  
7 Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida 
con ternura a sus propios hijos.  
8 Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos 
querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también 
nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy 
queridos.  
9 Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo 
trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de 
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vosotros, os predicamos el evangelio de Dios.  
10 Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e 
irreprensiblemente nos comportamos con vosotros los creyentes;  
11 así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, 
exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros,  
12 y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que 
os llamó a su reino y gloria.  
13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de 
que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, 
la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en 
verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes.  

 
     Note lo que es el evangelio. 
 
     El Evangelio de Dios: Empleado como verbo y sustantivo unas 60 veces en esta 
epístola, la palabra griega traducida con esta frase significa “buenas noticias” (vea 
Marcos 1:1). 
 

Marcos 1:1 (RVR)  
1 Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.  

 
     Roma la incorporaba en el culto al emperador. El heraldo municipal empleaba la 
palabra para comenzar los anuncios importantes y favorables acerca del emperador--- 
como el nacimiento de un hijo. 
 
     La buena noticia que Pablo trae no es del emperador, sino “de Dios”; esa noticia se 
originó en Él y su mensaje de que Dios perdonará los pecados, librará del poder del 
pecado y dará esperanza eterna (Romanos 1:16; cp. 1 Corintios 15:1-4) no solo se 
presenta como una oferta gratuita y generosa, sino que también es un mandato que debe 
obedecerse (Romanos 10:16). Pablo se había consagrado por completo a la divulgación 
de este mensaje (1 Corintios 9:23).  
 

Romanos 1:16 (RVR)  
16 Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios 
para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y 
también al griego.  
1 Corintios 15:1-4 (RVR)  
1 Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el 
cual también recibisteis, en el cual también perseveráis;  
2 por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois 
salvos, si no creísteis en vano.  
3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que 
Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras;  
4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras.  
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Romanos 10:16 (RVR)  
16 Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice: Señor, 
¿quién ha creído a nuestro anuncio?  
1 Corintios 9:23 (RVR)  
23 Y esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él.  

 
      1. El evangelio del Nuevo Testamento es la misma buena de Dios prometida en las 
Escrituras del Antiguo Testamento. Jesucristo es el tema y el Autor del evangelio, pero el 
evangelio comenzó mucho antes del nacimiento de Jesús.  
 
     El evangelio comenzó hace mucho, mucho tiempo en la mente y plan de Dios, y Dios 
anunció la venida del evangelio (Su Hijo) por medio de los profetas de antaño. Marcos 
dice lo que Pablo iba a decir más tarde:  
 

Marcos 1:1-3 (RVR)  
1 Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.  
2 Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo envío mi 
mensajero delante de tu faz, El cual preparará tu camino delante de 
ti.  
3 Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor; 
Enderezad sus sendas.  
Juan 5:39 (RVR)  
39 Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí;  
Hechos 26:22 (RVR)  
22 Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el día de 
hoy, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera 
de las cosas que los profetas y Moisés dijeron que habían de suceder:  
Hebreos 1:1 (RVR)  
1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas,  
1 Pedro 1:10-11 (RVR)  
10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, 
inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación,  
11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de 
Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los 
sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 
2 Pedro 1:20-21 (RVR)  
20 Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es 
de interpretación privada,  
21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que 
los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo.  
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     2. El evangelio es la encarnación del Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor (Véase 
Estudio a Fondo # 1, Evangelio—Romanos 1:1-7). 
 
ESTUDIO A FONDO # 1 
(Romanos 1:1-7) Evangelio—cristianismo: en estos versículos Pablo da un breve 
bosquejo del evangelio que él predicaba (Romanos 1:1-4). Es una mirada penetrante al 
cristianismo primitivo. 

 
Romanos 1:1-4 (RVR)  
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios,  
2 que él había prometido antes por sus profetas en las santas 
Escrituras,  
3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de 
David según la carne,  
4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos.  
 

Note la conformidad del Credo de los Apóstoles con el Evangelio. 
     1. Punto de vista de Pablo respecto del Antiguo Testamento.  

a. Viene de Dios. 
b. Dado “por sus profetas”. 
c. Es “Santa Escrituras”. 

     2. Punto de vista de Pablo acerca del Señor Jesucristo. 
a. Es el Hijo de Dios: “acerca de su Hijo”. 
b. El es el Salvador prometido: “Cristo”, el Mesías. 
c. Es el Señor: “nuestro Señor”. 
d. Es hombre: “que era del linaje de David según la carne”. 
e. Es declarado ser el mismísimo Hijo de Dios: “fue declarado Hijo de Dios 

con poder”. 
f. Es divino o santo: “según el Espíritu de santidad”. 
g. Resucitado de entre los muertos: “por la resurrección de entre los 

muertos”. 
     3. El punto de vista de Pablo acerca del Evangelio. 

a. Es de Dios: “el evangelio de Dios” (cp. Romanos 1:1; Romanos 1:17; 
Romanos 3:21). 

b. Fue profetizado: “él había prometido….” 
c. Concuerda con el Antiguo Testamento: “había prometido antes….en las 

Sagradas Escrituras”. 
d. Es acerca del Hijo de Dios: “acerca de su Hijo”. 
e. Es acerca del divino Salvador: “nuestro Señor Jesucristo…fue declarado 

Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad (sin pecado)”. 
f. Es acerca del Salvador humano: “del linaje de David”. 
g. Es acerca del Salvador resucitado: “por la resurrección de entre los 

muertos”. 
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     Note que Pablo toma los nombres y títulos de Cristo y los acumula uno sobre otro. 
1. Hijo de Dios. 
2. Jesús. 
3. Cristo. 
4. Nuestro Señor. 

 
     El evangelio tiene que ver con el “Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor”. Es al 
mismo tiempo el Tema y el Autor del evangelio. Por Él y por medio de El es creado y 
proclamado el evangelio. Él trae las buenas nuevas de Dios al hombre. Es la encarnación 
misma de las buenas nuevas de Dios mismo. 
 
     El evangelio tiene que ver con dos verdades gloriosas: 
 

Romanos 1:3 (RVR)  
3 Acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de 
David según la carne,  

 
a. La primera verdad gloriosa es que el Hijo de Dios se hizo hombre. Era de la  
    simiente de David; esto es, en cuanto a hombre, nació siendo un descendiente  
    de David. David fue el más grande de los reyes de Israel; fue uno de los más  
    grandes entre los antepasados de Jesús (Véase Lucas 3:24-31). 

 
Juan 1:14 (RVR)  
14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de 
verdad.  

 
     El punto es este: Dios envió a su hijo al mundo hecho carne humana. Las 
palabras “fue hecho” (genomenou) quiere decir “llegar a ser”. El Hijo de Dios 
llegó a ser hombre---carne y sangre—como todos los demás hombres.  

 
           Tenía naturaleza humana y puesto que tenía naturaleza humana……………… 
 

1. Padeció todas las tribulaciones de la vida que nosotros sufrimos. 
2. Es poderoso para socorrernos en todos los padecimientos de la vida. 

 
Hebreos 2:14-18 (RVR)  
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 
también participó de lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo,  
15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre.  
16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a 
la descendencia de Abraham.  
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para 
venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se 
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refiere, para expiar los pecados del pueblo.  
18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso 
para socorrer a los que son tentados.  

 
 b. La segunda gloriosa verdad es profunda y crítica, porque proclama la  
                naturaleza divina de Jesucristo. Jesucristo era el Hijo de Dios antes que viniera  
                al mundo. 
  

Juan 1:1-2 (RVR)  
1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios.  
2 Este era en el principio con Dios.  
Filipenses 2:6-7 (RVR)  
6 El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse,  
7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres;  
 

     Sin embargo, desde su venida declaró ser el Hijo de Dios por dos cosas. 
 

1. El Espíritu de santidad que habitó en Él declara que Jesús es el Hijo de Dios. 
Era la encarnación misma de la santidad, de la pureza, la moralidad y la 
justicia. Su vida en la tierra demuestra el hecho. Vivió como un hombre por 
más de treinta años y nunca pecó. 

 
2 Corintios 5:21 (RVR)  
21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.  
Hebreos 4:15 (RVR)  
15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado.  
Hebreos 7:26 (RVR)  
26 Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin 
mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los 
cielos. 
1 Pedro 1:19 (RVR)  
19 Sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación. 
1 Pedro 2:22 (RVR)  
22 El cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca. 
Isaías 53:9 (RVR)  
9 Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su 
muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca.  
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Juan 8:46 (RVR)  
46 ¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? Pues si digo la verdad, 
¿por qué vosotros no me creéis?  

 
2. La resurrección de entre los muertos declara que Jesús es el Hijo de Dios. 

Todos los demás hombres mueren y desaparecen. La demostración se hace 
con una sencilla pregunta: “¿Dónde están? ¿Dónde están nuestras madres, 
nuestros padres, nuestras hermanas, nuestros antepasados?”  Cuando 
dejan este mundo no los volvemos a ver en la tierra. Pero no ocurrió así con 
Cristo. Murió, pero resucitó y anduvo nuevamente sobre la tierra. Y hoy 
Jesucristo vive para siempre en la presencia de Dios. La muerte no lo retuvo 
porque era el Hijo de Dios y poseía el perfecto Espíritu de santidad.  
 

Hechos 2:24 (RVR)  
24 Al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era 
imposible que fuese retenido por ella.  
Hechos 2:36 (RVR)  
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 
quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 
Hechos 5:30-31 (RVR)  
30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis colgándole en un madero.  
31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, 
para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.  
Romanos 1:4 (RVR)  
4 Que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos. 
Romanos 14:9 (RVR)  
9 Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser 
Señor así de los muertos como de los que viven.  
Efesios 1:20 (RVR)  
20 La cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a 
su diestra en los lugares celestiales.  
Filipenses 2:8-9 (RVR)  
8 Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  
9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre. 
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4. (Romanos 1:5) Gracia—Misión: Pablo había recibido la gracia de 
Dios y la misión de Dios. 
 

Romanos 1:5 (RVR)  
5 Y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a 
la fe en todas las naciones por amor de su nombre.  

 
     Note la palabra “recibimos”;“nosotros”. Pablo ahora habla de todos los creyentes, no 
solamente de sí mismo. 
 
     1. Hemos recibido la gloriosa gracia de Dios: Su favor, su misericordia, su amor, su 
salvación. La gracia incluye todo lo que Dios ha hecho por nosotros y todas las 
maravillosas bendiciones que derrama a torrentes sobre nosotros. 
 
     En forma muy simple, la gracia de Dios incluye…………………… 
 

a. Su amor por nosotros desde toda la eternidad pasada. 
 

Efesios 1:3-4 (RVR)  
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo,  
4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de él. 
2 Timoteo 1:9 (RVR)  
9 Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue 
dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos. 
Tito 1:2 (RVR)  
2 En la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, 
prometió desde antes del principio de los siglos.  

  
b. Nos salvó gratuitamente, sin costo para nosotros. 

 
Hechos 15:11 (RVR)  
11 Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de 
igual modo que ellos.  
Romanos 3:24 (RVR)  
24 Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús. 
Efesios 2:8-9 (RVR)  
8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios;  
9 no por obras, para que nadie se gloríe.  



 37

Tito 2:11 (RVR)  
11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos 
los hombres.  
 

c. Su cuidado y protección hacia nosotros día tras día. 
 

Filipenses 4:19 (RVR)  
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús.  
1 Timoteo 1:14 (RVR)  
14 Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el 
amor que es en Cristo Jesús.  

 
d. Su promesa gloriosa de la redención eterna: del transformarnos y 

hacernos hechos perfectos, y el recibir del privilegio glorioso de vivir 
con Él para siempre en adoración y servicio.   

 
Efesios 1:7 (RVR)  
7 En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia.  
Efesios 2:7 (RVR)  
7 Para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su 
gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús.  
Tito 3:7 (RVR)  
7 Para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.  

 
     2. Hemos recibido el apostolado, es decir, la misión de Dios. La idea es que hemos 
recibido una misión especial, la muy especial tarea de Dios en el mundo. ¿Qué es la 
misión? Pablo dice que es “obediente a la fe”. 
 

Romanos 1:5 (RVR)  
5 Y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a 
la fe en todas las naciones por amor de su nombre.  

 
(Romanos 1:5) Obediencia: Las Escrituras dicen claramente que Dios nos salva con 
dos propósitos específicos…………….. 
 

1. obedecerle. 
2. llevar de todas las naciones personas a la obediencia a Él. 

 
     Lo que Dios está buscando es que la humanidad llegue a ser Su familia: personas que 
libremente decidan vivir junto a Él y con los demás creyentes en un mundo perfecto. Dios 
quiere una humanidad que viva unida en amor, gozo, paz, adoración, alabanza y servicio 
perfectos como familia de Dios. Quiere personas que vivan sobrios, justa y piadosamente 
delante de Él. Quiere hombres y mujeres que le obedezcan como hijos amados. 
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     Así que, cuando Dios nos salva, nos salva primariamente para obedecerle y llevar a 
cabo el glorioso mensaje de obediencia a un mundo rebelde y corrupto. Dios nos llama a 
la obediencia de fe y a proclamar obediencia a todas las naciones. 
 
     Note varios hechos acerca de la obediencia.  
  
 1. Hay una enorme diferencia entre la obediencia forzada y a libre obediencia. 
   
  a. La obediencia forzada no tiene derecho a elegir y revela………… 
    1. temor a la rebelión. 
    2. egocentrismo y mezquindad. 
    3. falta de control. 
    4. una pobre autoestimación. 
    5. debilidad de propósito. 
    6. ningún sentido de piedad. 
 

b. La libre obediencia tiene derecho a elegir y puede optar por obedecer o  
    no obedecer. Así que la libre obediencia revela……………. 

1. amor y confianza. 
2. sentido de fraternidad. 
3. interés y preocupación. 
4. fuerza de voluntad y de propósito. 
5. sentido de piedad. 
6. conocimiento de sí y confianza en sí mismo. 

 
2. Las Escrituras dicen lo siguiente acerca de la obediencia. 
  
 a. La obediencia demuestra varias cosas. 

1. La obediencia demuestra que una persona es sabia. 
 
Mateo 7:24 (RVR)  
24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, 
le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa 
sobre la roca.  

 
2. La obediencia demuestra amor. 

 
Juan 14:21 (RVR)  
21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el 
que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y 
yo le amaré, y me manifestaré a él.  
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3. La obediencia demuestra que Dios es digno. 
 

Hechos 5:29 (RVR)  
29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es 
necesario obedecer a Dios antes que a los hombres.  

 
4. La obediencia demuestra que Cristo es de Dios. 

 
Juan 7:17 (RVR)  
17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la 
doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta.  

 
b. La obediencia asegura varias cosas. 

1. La obediencia asegura una vida de prosperidad y éxito. 
 

Josué 1:8 (RVR)  
8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que 
de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces 
harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.  

 
2. La obediencia asegura la entrada en el reino de los cielos. 
 

Mateo 7:21 (RVR)  
21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos.  

 
3. La obediencia asegura la misericordia de Dios. 

 
Éxodo 20:6 (RVR)  
6 Y hago misericordia a millares, a los que me aman y 
guardan mis mandamientos.  

 
4. La obediencia asegura que una persona es miembro de la 

familia de Dios. 
 

Mateo 12:50 (RVR)  
50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre.  

 
5. La obediencia asegura la bienaventuranza. 

 
Lucas 11:28 (RVR)  
28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que oyen la palabra 
de Dios, y la guardan.  
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6. La obediencia asegura la seguridad de que conocemos la 
verdad. 
 
Juan 7:17 (RVR)  
17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la 
doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta.  

 
7. La obediencia asegura la presencia permanente del Padre y de 

Cristo. 
 

Juan 14:23 (RVR)  
23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra 
guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y 
haremos morada con él.  

 
8. La obediencia asegura la libertad del poder del enemigo. 

 
Éxodo 23:22 (RVR)  
22 Pero si en verdad oyeres su voz e hicieres todo lo que yo 
te dijere, seré enemigo de tus enemigos, y afligiré a los que 
te afligieren.  

 
9. La obediencia asegura que Dios será nuestro Dios y que todas 

las cosas ayudarán a bien. 
 

Jeremías 7:23 (RVR)  
23 Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a 
vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; y andad 
en todo camino que os mande, para que os vaya bien.  

 
10. La obediencia asegura que se es amado por Dios y por Cristo. 

 
Juan 15:10 (RVR)  
10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre, y permanezco en su amor.  

 
11. La obediencia asegura una vida buena y larga. 
 

Deuteronomio 4:40 (RVR)  
40 Y guarda sus estatutos y sus mandamientos, los cuales yo 
te mando hoy, para que te vaya bien a ti y a tus hijos 
después de ti, y prolongues tus días sobre la tierra que 
Jehová tu Dios te da para siempre.  

 
 



 41

12. La obediencia asegura que uno es amigo de Cristo. 
 

Juan 15:14-15 (RVR)  
14 Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.  
15 Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las 
cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer.  

 
13. La obediencia asegura que podremos comer del bien de la 

tierra. 
 

Isaías 1:19 (RVR)  
19 Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra.  

 
c. La obediencia es mejor que los sacrificios, aun que el sacrificio de todo 
lo que uno tiene. 

 
1 Samuel 15:22 (RVR)  
22 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los 
holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las 
palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que 
los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los 
carneros.  
Hebreos 10:5-7 (RVR)  
5 Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y 
ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo.  
6 Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron.  
7 Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu 
voluntad, Como en el rollo del libro está escrito de mí.  
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5. (Romanos 1:6-7) Creyentes: Pablo reconoce la calidad de siervos a los 
demás. 
 

Romanos 1:6-7 (RVR)  
6 Entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de 
Jesucristo;  
7 a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser 
santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 
Jesucristo.  

 
     Dice cuatro cosas acerca de los creyentes. 
 
     1. Los creyentes son “llamados” por Cristo Jesús, llamados al igual que Pablo. 
 

a. Los creyentes son llamados a ser salvos, a ser “de Jesucristo”. 
 

1 Timoteo 2:4-6 (RVR)  
4 El cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad.  
5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre,  
6 el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 
testimonio a su debido tiempo.  

 
b. Los creyentes son llamados a la misión y tarea de Cristo Jesús.  

 
Juan 20:21 (RVR)  
21 Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el 
Padre, así también yo os envío. 
Mateo 20:28 (RVR)  
28 Como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por muchos.  
  

     2. Los creyentes son “amados de Dios”, están siempre my cerca de su corazón, 
son preciosos y queridos para Él, y los ama profundamente. 
 

Jeremías 31:3 (RVR)  
3 Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor 
eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia. 
Juan 3:16 (RVR)  
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.  
Juan 16:27 (RVR)  
27 Pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y 
habéis creído que yo salí de Dios.  
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Romanos 5:8 (RVR)  
8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.  
Efesios 2:4-5 (RVR)  
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos 
amó,  
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente 
con Cristo (por gracia sois salvos). 
1 Juan 3:1 (RVR)  
1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados 
hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a 
él.  

 
     3. Los creyentes son llamados a ser “santos”. 
 

1 Pedro 1:15-16 (RVR)  
15 Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos 
en toda vuestra manera de vivir;  
16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.  

 
     (1 Pedro 1:15-16) Santo –Santificación: (hagios): estas dos palabras y sus diversas 
formas (santidad, santos y santificación) se traducen en una sola palabra en griego: 
hagios. Su equivalente en hebreo es Kadosh. Es difícil de traducir al español, si bien su 
significado es fácil de entender. Su significado básico es estar separado, ser apartado y 
diferente. Moralmente, significa puro, sin pecado, justo, santo. Algo santo es apartado, 
separado, diferente de todas las otras personas o cosas. Es algo que Dios ha apartado para 
sí. El hombre no puede separarse a sí mismo como santo. Tiene que ser apartado por Dios 
mismo. 
 
     Un estudio de la palabra santo muestra el movimiento de Dios en la historia. 

 
     1. Se dice que Dios es preeminente y supremamente santo (Lucas 1:49; Juan 
17:11; 1 Pedro 1:15). Posee una majestuosidad incomparable, tan supremamente 
majestuosa que hay seres que no hacen otra cosa que rodear su trono día y noche 
cantando la alabanzas de su santidad (Isaías 6:1; Apocalipsis 4:8). 
 

Lucas 1:49 (RVR)  
49 Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; Santo es su nombre. 
Juan 17:11 (RVR)  
11 Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy a 
ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para 
que sean uno, así como nosotros. 
1 Pedro 1:15 (RVR)  
15 Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos 
en toda vuestra manera de vivir. 
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Isaías 6:1 (RVR)  
1 En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un 
trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo.  
Apocalipsis 4:8 (RVR)  
8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y 
por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: 
Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que 
es, y el que ha de venir.  

 
 
     2. Las cosas que tienen una conexión especial con Dios también se dice que son 
santas. Se decía que el suelo que pisó Moisés cuando Dios lo enfrentó era santo (Éxodo 
3:1-5; Hechos 7:33). Se decía que el templo era santo (Mateo 24:15) y, en particular, el 
Santo de los Santos era santo (Hebreos 9:2-3). Al monte donde Cristo fue transfigurado 
se lo llamó santo (2 Pedro 1:18). El pacto que Dios hizo con Abraham fue santo (Lucas 
1:35). El evangelio y las Escrituras reciben el nombre santo (Mateo 7:6; Romanos 1:2). 
Cualquier cosa relacionada con Dios es apartada para Dios en un sentido muy especial y 
se vuelve diferente de otras cosas. 
 

Éxodo 3:1-5 (RVR)  
1 Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de 
Madián, llevó las ovejas a través del desierto, y llegó hasta Horeb, 
monte de Dios.  
2 Y se le apareció el Angel de Jehová en una llama de fuego en medio 
de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza 
no se consumía.  
3 Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué 
causa la zarza no se quema.  
4 Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la 
zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí.  
5 Y dijo: No te acerques; quita tu calzado de tus pies, porque el lugar 
en que tú estás, tierra santa es.  
Hechos 7:33 (RVR)  
33 Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en 
que estás es tierra santa.  
Mateo 24:15 (RVR)  
15 Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora 
de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda).  
Hebreos 9:2-3 (RVR)  
2 Porque el tabernáculo estaba dispuesto así: en la primera parte, 
llamada el Lugar Santo, estaban el candelabro, la mesa y los panes de 
la proposición.  
3 Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo llamada el 
Lugar Santísimo.  
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2 Pedro 1:18 (RVR)  
18 Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con 
él en el monte santo.  
Lucas 1:35 (RVR)  
35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 
el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el 
Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.  
Mateo 7:6 (RVR)  
6 No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los 
cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen.  
Romanos 1:2 (RVR)  
2 Que él había prometido antes por sus profetas en las santas 
Escrituras.  
 

     3. A los judíos se los denomina una nación santa (Éxodo 19:6). Fueron apartados de 
una manera muy especial para Dios. El Antiguo Testamento trata básicamente de ellos y 
su relación especial con Dios. “Habéis, pues, de serme santos, porque yo Jehová soy 
santo, y os he apartado de los pueblos para que seáis míos” (Levítico 20:26; cp. 
Daniel 7:18; Daniel 7:22).  
 

a. El pueblo judío era santo en cuanto a que debía ser diferente de otras 
naciones, diferente en cuanto a que debía creer en Dios y servirlo fielmente. 
Dios lo conocía de una manera muy especial por sobre todas las otras 
naciones de la tierra. 

 
b. El sacerdocio judío era santo, diferente de otros hombres (Levítico 21:6). El 

diezmo de la gente era santo, diferente de otro dinero y bienes, y utilizado 
para propósitos diferentes (Levítico 27:30, 32). El templo era santo, diferente 
de otras construcciones (Éxodo 26:33). 

      
     Pero advierta esto: los judíos se rehusaron a jugar la parte de la historia que Dios 
quería que jugaran. El Antiguo Testamento es un registro continuo de su rechazo a la 
voluntad de Dios. Y cuando Dios envió a su Hijo al mundo, cometieron el rechazo 
supremo y duradero. Se negaron a reconocerlo y lo asesinaron. 
 
     4. Se dice que Jesucristo es santo de una manera muy especial. 

a. Antes de su nacimiento, el ángel le dijo a María: “El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual 
también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” (Lucas 
1:35). 

b. María lo adoró con canciones y alabanzas antes de su nacimiento diciendo 
“Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; Santo es su nombre” 
(Lucas 1:49). Él era el hijo unigénito de Dios, santo, reverenciado y digno de 
veneración y adoración. 

c. La gente reconoció que Él fue santificado por Dios (Juan 10:36; cp. Juan 
6:69). 
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Juan 10:36 (RVR)  
36 ¿Al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú 
blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?  
Juan 6:69 (RVR)  
69 Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente.  
 

d. Los enfermos mentales y los poseídos por el demonio lo reconocieron como el 
Santo de Dios (Marcos 1:24; Lucas 4:34). 

Marcos 1:24 (RVR)  
24 Diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has 
venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios.  
Lucas 4:34 (RVR)  
34 Diciendo: Déjanos; ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has 
venido para destruirnos? Yo te conozco quién eres, el Santo de Dios.  

 
e. La iglesia lo adoró como el “Santo Hijo de Dios” (Hechos 4:27, 30). 

Hechos 4:27 (RVR)  
27 Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo 
Hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y 
el pueblo de Israel. 
Hechos 4:30 (RVR)  
30 Mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y 
prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.  

  
     Advierta esto: Jesucristo mismo fue la transición del trato de Dios con la nación judía 
como una nación santa a un nuevo pueblo como un pueblo santo. Cuando los judíos 
rechazaron al Hijo de Dios, demostraron su rechazo final de seguir a Dios, de ser santos y 
separados para Él. Por lo tanto, Dios no tuvo otro remedio que elevar a otras personas 
para que sean apartadas para Él. Las nuevas personas son las de todas las naciones y 
pueblos que creen y siguen a Cristo como el Señor de sus vidas. 
 
     5. Se dice ahora que la iglesia es la gente santa de Dios. Los privilegios y 
responsabilidades de seguir a Dios fueron tomados de Israel y otorgados a la Iglesia 
(Juan 17:14, 16; Romanos 11:16). 
 

Juan 17:14 (RVR)  
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo.  
Juan 17:16 (RVR)  
16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.  
Romanos 11:16 (RVR)  
16 Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la 
raíz es santa, también lo son las ramas.  
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a. A la iglesia se la llama una nación santa y un sacerdocio real o santo, un 
pueblo compuesto por creyentes genuinos de todas las nacionalidades, 
idiomas y razas (1 Pedro 2:5, 9). 

 
1 Pedro 2:5 (RVR)  
5 Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa 
espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 
aceptables a Dios por medio de Jesucristo.  
1 Pedro 2:9 (RVR)  
9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel 
que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.  

 
b. La Iglesia son las personas que se apartan para Dios como seres santos, 

separados y diferentes, que confían plenamente a Él se abandonan a sí 
mismos para seguirlo. 

 
c.    La Iglesia es ahora el lugar donde habita la presencia de Dios. Los 

creyentes son “juntamente edificados para morada de Dios en el 
Espíritu” (Efesios 2:21-22). La Iglesia, en un sentido singular y espiritual, 
se convierte, por un acto de Dios, en el cuerpo mismo de Cristo (Efesios 
1:22-23). La Iglesia—el cuerpo de creyentes---al reunirse en forma local 
reemplaza ahora al templo del Antiguo Testamento. 

 
Efesios 2:21-22 (RVR)  
21 En quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor;  
22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada 
de Dios en el Espíritu.  
Efesios 1:22-23 (RVR)  
22 Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia,  
23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.  

 
     6. Pero hay algo incluso más precioso y sagrado para los creyentes verdaderos. El 
cuerpo físico del creyente en lo individual se vuelve santo, porque el Espíritu de Dios 
mora allí dentro (1 Corintios 6:19-20). El cuerpo del creyente en Cristo se convierte en 
el lugar donde habita la presencia misma de Dios, y el cuerpo reemplaza al santo de los 
santos dentro del santuario interno del templo. Por esta razón, los creyentes son llamados 
santos (Hechos 9:13; Hechos 9:32; Hechos 9:41; Hechos 26:10; Romanos 1:7) 
 

1 Corintios 6:19-20 (RVR)  
19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  
20 Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.  
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Hechos 9:13 (RVR)  
13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de 
este hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén.  
Hechos 9:32 (RVR)  
32 Aconteció que Pedro, visitando a todos, vino también a los santos 
que habitaban en Lida.  
Hechos 9:41 (RVR)  
41 Y él, dándole la mano, la levantó; entonces, llamando a los santos y 
a las viudas, la presentó viva.  
Hechos 26:10 (RVR)  
10 Lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos 
de los santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; 
y cuando los mataron, yo di mi voto.  
Romanos 1:7 (RVR)  
7 A todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser 
santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 
Jesucristo.  
 

    4. Los creyentes son receptores de la gracia y la paz de Dios. 
 

Tito 2:11-15 (RVR)  
11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos 
los hombres,  
12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente,  
13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo,  
14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 
iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 
obras.  
15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te 
menosprecie.  

 
(Tito 2:11-15) Gracia,  (Charis): Probablemente la palabra de mayor significado en el 
lenguaje de los hombres. La Biblia quiere decir mucho más que los hombres cuando 
utiliza la palabra gracia. 
 
     Para los hombres la palabra “gracia” significa tres cosas. 
 
     1. Gracia es ese algo. Esa cualidad de una cosa que es hermosa o gozosa. Puede ser la 
fragancia de una flor, el verde intenso de la hierba, la belleza de una persona hermosa. 
 
     2. Gracia es cualquier cosa que tiene encanto. Puede ser un pensamiento, una acción, 
una palabra, una persona.  
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     3. Gracia e un don, un favor que alguien extiende a un amigo. EL favor siempre se 
hace gratuitamente, sin esperar nada a cambio, y siempre se hace por un amigo. 
 
     Sin embargo, cuando los cristianos primitivos miraban a lo que Dios había hecho por 
los hombres, tenían que añadir un significado más profundo y mucho más rico a la 
palabra gracia pues Dios había salvado pecadores, aquellos que habían actuado contra Él. 
Por tanto, gracia vino a ser el favor de Dios mostrado para con los hombres, hombres que 
no merecían su favor.  
 
     Gracia vino a ser la bondad y amor que Dios da gratuitamente a sus enemigos, 
hombres que eran…………………….. 

1. “débiles” (Romanos 5:6). 
2. “impíos” (Romanos 5:6). 
3. “pecadores” (Romanos 5:8). 
4. “enemigos” (Romanos 5:10). 

 
     Ninguna otra palabra expresa la profundidad y riqueza del corazón y la mente de Dios. 
Esta es la diferencia distintiva entre la gracia de Dios y la gracia del hombre. Mientras el 
hombre algunas veces le hace favores a sus amigos y por ello se puede decir que es 
amable, Dios ha hecho algo inaudito entre los hombres: ha dado a su propio Hijo para 
morir por sus enemigos (Romanos 5:8-10). 
 

a. La gracia de Dios no se gana. Es algo completamente inmerecido. 
 
Efesios 2:8-9 (RVR)  
8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios;  
9 no por obras, para que nadie se gloríe.  
Tito 3:4-5 (RVR)  
4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su 
amor para con los hombres,  
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo,  

 
b. La gracia de Dios es el don gratuito de Dios. Dios extiende su gracia hacia el 

hombre. 
Romanos 3:24 (RVR)  
24 Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús.  
Efesios 2:4-5 (RVR)  
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos 
amó,  
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente 
con Cristo (por gracia sois salvos).  
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Tito 2:11-14 (RVR)  
11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos 
los hombres,  
12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente,  
13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo,  
14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 
iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 
obras.  

 
c. La gracia de Dios es la única vía para que el hombre sea salvo. 

 
Romanos 5:15 (RVR)  
15 Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la 
transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho 
más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un 
hombre, Jesucristo.  
1 Corintios 1:4 (RVR)  
4 Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios 
que os fue dada en Cristo Jesús. 
2 Corintios 8:9 (RVR)  
9 Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su 
pobreza fueseis enriquecidos.  
Tito 3:6-7 (RVR)  
6 El cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 
Salvador,  
7 para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.  

 
     4. Gracia quiere decir todos los favores y dones de Dios. Se refiere a todos los dones 
de Dios buenos y perfectos, a todas las cosas buenas y beneficiosas que nos da y hace por 
nosotros ya sean físicas, materiales o espirituales (Santiago 1:17). 
 

Santiago 1:17 (RVR)  
17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del 
Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación.  
Efesios 1:7 (RVR)  
7 En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia. 
Efesios 2:7 (RVR)  
7 Para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su 
gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús.  
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Filipenses 4:19 (RVR)  
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús.  
1 Timoteo 1:14 (RVR)  
14 Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el 
amor que es en Cristo Jesús.  
Tito 3:4-7 (RVR)  
4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su 
amor para con los hombres,  
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo,  
6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 
Salvador,  
7 para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.  
Efesios 2:13-14 (RVR)  
13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.  
14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de separación.  
Juan 14:27 (RVR)  
27 La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. 
No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.  
Juan 16:33 (RVR)  
33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo 
tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo. 
Salmo 29:11 (RVR)  
11 Jehová dará poder a su pueblo; Jehová bendecirá a su pueblo con 
paz.  
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Doctrinas de la Biblia  
1A- Introducción a la Doctrina  
I- La Doctrina de la Biblia  
II- La Doctrina de Dios   
III- La Doctrina de Cristo 
IV-  La Doctrina del Espíritu Santo  
V- La Doctrina del Hombre  
VI- La Doctrina del Pecado 
VII- La Doctrina de la Salvación  
VIII- La Doctrina de los Ángeles  
IX- La Doctrina de la Iglesia   
X- La Doctrina de los Últimos Tiempos  
 
LAS GRANDES DOCTRINAS EN ROMANOS 
1A- Introducción a la Doctrina  
1-Fe-Definición                                                                           Romanos 1:17 
2-Descuido de la Fe                                                                     Romanos 4:20 
3-Testimonio del Espíritu                                                           Romanos 8:16 
II- La Doctrina de Dios   
1-Argumento Cosmológico de la existencia de Dios                   Romanos 1:20 
2-Argumento Antropológico de la existencia de Dios                 Romanos 2:15 
3-La Voluntad de Dios                                                                   Romanos 12:1 
V- La Doctrina del Hombre  
1-La Conciencia                                                                         Romanos 2:15 
2-El Cargo (autoridad) de Adán                                                 Romanos 5:12 
VI- La Doctrina del Pecado  
1-Los Pecados Personales                                                  Romanos 3:23 
2-El Pecado Imputado                                                             Romanos 5:12 
3-La Paga del Pecado                                                              Romanos 6:23 
4-La Carne                                                                                 Romanos 8:13 
VII- La Doctrina de la Salvación 
1-La Salvación                                                                        Romanos 10:13 
2-La Propiciación                                                                   Romanos 3:25  
3-La Muerte Substitución aria                                                   Romanos 5:8 
4-El Preconocimiento                                                               Romanos 8:29 
5-La Conversión                                                                      Romanos 6:17 
6-La Justificación                                                                      Romanos 3:28  
7-Dedicación a la Voluntad de Dios                                            Romanos 12:1-2  
IX- La Doctrina de la Iglesia  
1-El Bautismo                                                                           Romanos 6:4 
X- La Doctrina de los Últimos Tiempos  
1-El Juicio                                                                                  Romanos 2:1-6 
2-La Ira de Dios                                                                        Romanos 1:18 
 


